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El reciclaje en Costa Rica todavía es voluntario

País no sabe qué hacer con 11.000 toneladas diarias de desechos


Alejandra Vargas M. alevargas@nacion.com  

A pesar de promoverse internacionalmente como un país amigable con el ambiente, Costa Rica produce al día 11.000 toneladas métricas de desechos, una cantidad equivalente al peso de unos 7.330 vehículos livianos.

Aunque estos datos se conocen desde hace unos cuatro años, el país aún carece de una política gubernamental clara de qué hacer con ellos. 

Por ahora, solo algunas pocas acciones aisladas –la mayoría de carácter privado– responden a ese grave problema, con el agravante de que, ante su inacción, el país no solo contamina sus aguas, aire y suelo, sino que desaprovecha también el beneficio económico del manejo y aprovechamiento de estos recursos.

Enfrentar la problemática de la basura sin tratar a la brevedad posible, es la principal petición que científicos de las universidades públicas y las organizaciones ambientalistas hacen hoy a las autoridades nacionales, en el marco del Día Mundial del Ambiente.

“¿Ignorancia o irresponsabilidad? Son muchas las razones por las cuales los desechos costarricenses no han sido bien manejados durante las últimas décadas. Lo cierto es que, del total de desechos, solo cerca de un 30% es realmente basura descartable, el resto son materiales orgánicos y materiales que pueden reutilizarse. El reto urgente es ahora aprender a manejarlos”, explicó Nydia Rodríguez, de la Fundación Terranostra, entidad que tiene 10 años promoviendo la limpieza de ríos y playas del país y ha desplazado ya a 17.000 costarricenses para recoger basura allí.

A diferenciar.Según recalca Rodríguez, de las 11.000 toneladas de desechos diarios ticos, se estima que un 30% es material orgánico como frutas, vegetales y demás que los costarricenses deberíamos aprender a separar en nuestras casas, escuelas y trabajos.

Otro 40% de los desechos son materiales inorgánicos cuya vida útil podría ser alargada, es decir, materiales como botellas y plásticos que se pueden utilizar varias veces más.

Entre estos desechos destacan la llamada “basura electrónica”. Aunque de esta no se tienen cifras diarias, se estima que al año el país genera al menos unas 1.800 toneladas de estos desechos, sin contar los televisores, aseguró Floria Roa, científica de la Escuela de Química del Instituto Tecnológico de Costa Rica (TEC).

En este escenario, Rodríguez indica que solo el 30% de los desechos actuales deberían considerarse como descartables, es decir, del tipo de basura que debe llevarse a un relleno sanitario para evitar daños.

Las colillas de cigarro son un ejemplo que se incluye en esta categoría. Según la Organización Mundial de la Salud, cada una de ellas tarda hasta dos años en degradarse. “Si no se maneja correctamente, la nicotina contenida en un solo cigarro puede contaminar hasta 50 litros de agua”, alerta la OMS.

Presente y futuro. De parte del Estado, ocho de las 81 municipales del país han tomado acciones concretas en el manejo de los residuos sólidos, pero solo tres de ellas han llevado esos planes de manejo del papel a la práctica. Una de ellas es la Municipalidad de Escazú.

El 25 de mayo pasado, se produjo en la Asamblea Legislativa la aprobación en primer debate de la Ley para la Gestión Integral de Residuos Sólidos. Esta busca definir, por primera vez en la historia, las responsabilidades de los productores, comercializadores, importadores y consumidores en lo que respecta a la generación o producción de residuos. También propone trabajar para lograr los cambios culturales en materia de consumo. 

Aunque esto significa un avance contra esta problemática, la ley aún está a la espera de su publicación, a partir de la cual se empezarán a redactar los reglamentos que contemplarán hasta cuatro años de prisión para quienes depositen basura peligrosa en áreas protegidas, por ejemplo.

Además, “esta ley podría ayudar a que las municipalidades hagan tarifas diferenciadas entre las personas de su comunidad que sí separen los desechos”, dijo el abogado Rolando Castro, del Centro de Derecho Ambiental (Cedarena).

“Creo que es el cambio en la dirección correcta, pero no sé si la sociedad costarricense está preparada para hacerle frente. Me queda la duda de que esta ley no estimula un cambio de hábitos de consumo de los costarricenses, que es urgente”, dijo Floria Roa.

“No solo hay que saber tratar los residuos, también hay que rechazar los materiales que no sean biodegradables y así minimizar la cantidad”, apoyó Rodríguez.

